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6 7

En los silenciosos momentos 
que preceden al amanecer... Cadman, 

es la hora.

... se acaba el tiempo.

Venga, 
hijo, 

levanta.

No nos lo 
pongas más 

difícil.

Las escaleras de metal 
resuenan en la galería.

El chirrido atormentado 
de unos goznes oxidados 
se alarga una eternidad.

Frente a la muerte, 
la vida se esfuerza por 

tener significado.



6 7

En los certificados de defunción 
solía poner “sus per coll”. 
Suspensos per collum. 

Colgado por el cuello.

En 1826 había más de doscientos 
tipos de crímenes en las leyes 
inglesas que los jueces reco-

mendaban castigar con la horca.

En 1861, el número había 
descendido a cuatro: 
asesinatoasesinato, traicióntraición, 

pirateríapiratería con violenciaviolencia 
o provocar un incendioprovocar un incendio 

en un astillero naval.

¡Arrepiéntete de 
tus pecados! ¡El Señor, 
desde la cruz, puede 

redimirredimir tu maldad!

¡Púdrete 
en tu propio 

infierno!

En 1965 se abolió la sen-
tencia de muerte. El año 

anterior había tenido lugar 
el último ahorcamiento en 

suelo británico…

… hasta HOY.

Por qué? 
¿Por qué 

hacéis 
esto?



8 9

Siente el 
sol a 

través de la 
capucha de 
arpillera.

Quiere ponerse a 
gritar, a patalear, 
enfrentarse a los 

guardias…

… pero 
¿para qué?

El pasado 
es frío y pasado 

está. No tiene 
futuro.

Solo tiene 
el ahora.

En la década de los 
70 del siglo XIX, 
William Marwood 

inventó la 
“caída larga”.

Teniendo en consideración el peso de 
la víctima y sometiéndola a esta a una 
caída de entre dos y tres metros, la 

cuerda causa la dislocación de las 
vértebras del cuello, lo que corta 

la médula espinal y provoca la 
muerte instantánea.

Ahora bien, si falla, la víctima sufre 
una estrangulación lenta 

y dolorosa.
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Una explosión de dolor.

El moribundo ve 
destellos de su vida.

Instantes silenciosos 
del dolor de un niño…

Un joven…

Un hombre.

Pasos vacíos que re-
suenan en el pasado. 

Canciones de sangre 
y dolor.

¿Qué más da, 
Señor 

crucificado?

A medida que se acaba el tiem-
po y solo queda el ahora…
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Colgando en la eternidad.



10 11



12 13

¿Qué… ¡qué ha 
pasado!? ¿¡Dónde 

estoy!?

¡Me duele 
la hostia el 

cuello… y aún 
llevo el lazo y 

la capucha…!

¡…pero veo!

¡Por los 
huesos del 

sagrado empe-
rador… es el 

Encapu-
chado!

¿Dónde estoy?

¿En el cielo? 
¿En el infierno? 

¿Dónde?

“Así que estabas colgando 
del cuello, a un instante de 
la muerte… y, de pronto, 

estás aquí, en Laberintia, 
¿eh?!”.

¡Responde, 
joder!

“¡Ay, Adam Cadman, hay que 
reconocer que le echas huevos!”.

¿¡Cómo 
te atreves a 
tocar a un 
guardia de 
Maskul!?

¡Uf!


